
Día 24 

 

Dios destruirá a las naciones de Canaán 

 

Dt. 9.1-6 

1 »Oye, Israel: tú vas hoy a pasar el Jordán, para entrar a desposeer a naciones más numerosas y 

más poderosas que tú, ciudades grandes y amuralladas hasta el cielo,2 un pueblo grande y alto, los 

hijos de los anaceos, de los cuales tienes tú conocimiento, y de quienes has oído decir: “¿Quién se 

sostendrá delante de los hijos de Anac?”.3 Entiende, pues, hoy, que es Jehová, tu Dios, el que pasa 

delante de ti como fuego consumidor, quien los destruirá y humillará en tu presencia. Tú los echarás 

y los destruirás en seguida, como Jehová te ha dicho. 

4 »Cuando Jehová, tu Dios, los haya echado de delante de ti, no digas en tu corazón: “Por mi 

justicia me ha traído Jehová a poseer esta tierra”, pues por la impiedad de estas naciones Jehová las 

arroja de delante de ti.5 No por tu justicia ni por la rectitud de tu corazón entras a poseer la tierra de 

ellos, sino por la impiedad de estas naciones Jehová, tu Dios, las arroja de delante de ti, y para 

confirmar la palabra que Jehová juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob.6 Por tanto, has de saber 

que Jehová, tu Dios, no te da en posesión esta buena tierra por tu justicia, porque pueblo terco eres 

tú. 

 

Orden de exterminar a Amalec 

 

Dt. 25.17-19 

17 »Acuérdate de lo que hizo Amalec contigo en el camino, cuando salías de Egipto;18 de cómo te 

salió al encuentro en el camino y, sin ningún temor de Dios, te desbarató la retaguardia de todos los 

débiles que iban detrás de ti, cuando tú estabas cansado y sin fuerzas.19 Por tanto, cuando Jehová, 

tu Dios, te dé descanso de todos los enemigos que te rodean, en la tierra que Jehová, tu Dios, te da 

como heredad para que la poseas, borrarás la memoria de Amalec de debajo del cielo; no lo olvides. 

 

Amonitas y moabitas quedan excluidos 

 

Dt. 23.3-6 

3 »No entrará el amonita ni el moabita en la congregación de Jehová, ni siquiera en su décima 

generación; no entrarán nunca en la congregación de Jehová,4 por cuanto no se adelantaron a 

recibiros con pan y agua al camino cuando salisteis de Egipto, y porque alquilaron contra ti a 

Balaam hijo de Beor, de Petor, en Mesopotamia, para maldecirte.5 Pero no quiso Jehová, tu Dios, 

oir a Balaam; y Jehová, tu Dios, cambió la maldición en bendición, porque Jehová, tu Dios, te 

amaba.6 No procurarás su paz ni su bien mientras vivas, y esto para siempre. 

 

Edomitas y egipcios son aceptados 

 

Dt. 23.7,8 

7 »No aborrecerás al edomita, porque es tu hermano; no aborrecerás al egipcio, porque forastero 

fuiste en su tierra.8 Los hijos que nazcan de ellos, en la tercera generación entrarán en la 

congregación de Jehová. 

 

Lo que Dios exige 

 

Dt. 10.12-22 

12 »Ahora, pues, Israel, ¿qué pide de ti Jehová, tu Dios, sino que temas a Jehová, tu Dios, que andes 

en todos sus caminos, que ames y sirvas a Jehová, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 

alma,13 que guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te prescribo hoy, para que 

tengas prosperidad?14 De Jehová, tu Dios, son los cielos y los cielos de los cielos, la tierra y todas 
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las cosas que hay en ella.15 Sin embargo, solamente de tus padres se agradó Jehová y los amó; y 

después de ellos escogió su descendencia, a vosotros, de entre todos los pueblos, como sucede hoy. 

16 »Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz.17 

Porque Jehová, vuestro Dios, es Dios de dioses y Señor de señores, Dios grande, poderoso y 

temible, que no hace acepción de personas, ni recibe sobornos,18 que hace justicia al huérfano y a 

la viuda, que ama también al extranjero y le da pan y vestido.19 Amaréis, pues, al extranjero, 

porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. 

20 »A Jehová, tu Dios, temerás, a él solo servirás, a él seguirás y en su nombre jurarás.21 Él es el 

objeto de tu alabanza y él es tu Dios, que ha hecho contigo estas cosas grandes y terribles que tus 

ojos han visto.22 Con setenta personas descendieron tus padres a Egipto, pero ahora Jehová ha 

hecho que te multipliques como las estrellas del cielo. 

 

La grandeza de Jehová 

 

Dt. 11.1-7 

1 »Amarás, pues, a Jehová, tu Dios, y guardarás sus ordenanzas, sus estatutos, sus decretos y sus 

mandamientos, todos los días.2 Comprended hoy—no hablo de vuestros hijos, que no han sabido ni 

visto el castigo de Jehová, vuestro Dios, su grandeza, su mano poderosa, ni su brazo extendido3 las 

señales y las obras que hizo en medio de Egipto contra el faraón, rey de Egipto, y toda su tierra;4 lo 

que hizo con el ejército de Egipto, con sus caballos y sus carros; cómo precipitó Jehová las aguas 

del Mar Rojo sobre ellos cuando venían tras vosotros y los destruyó hasta hoy;5 lo que ha hecho 

con vosotros en el desierto hasta vuestra llegada a este lugar;6 lo que hizo con Datán y Abiram, 

hijos de Eliab hijo de Rubén; cómo abrió su boca la tierra y los tragó con sus familias, sus tiendas y 

todo su ganado en medio de todo Israel—,7 pues vuestros ojos han visto todas las grandes obras que 

Jehová ha hecho. 

 

Bendiciones de la Tierra Prometida 

 

Dt. 11.8-32 

8 »Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, para que seáis fortalecidos y 

entréis a poseer la tierra a la cual vais a pasar para tomarla,9 y para que os sean prolongados los días 

sobre la tierra, de la cual juró Jehová a vuestros padres que se la había de dar a ellos y a su 

descendencia, tierra que fluye leche y miel.10 La tierra a la que vas a entrar para tomarla no es 

como la tierra de Egipto, de donde habéis salido, donde sembrabas tu semilla y regabas con tu pie, 

como huerto de hortaliza.11 La tierra a la que vais a entrar para tomarla es tierra de montes y de 

vegas, que bebe las aguas de la lluvia del cielo;12 una tierra de la que cuida Jehová, tu Dios. 

Siempre están sobre ella los ojos de Jehová, tu Dios, desde el principio del año hasta el fin. 

13 »Si obedecéis cuidadosamente a los mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a Jehová, 

vuestro Dios, y sirviéndolo con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma,14 yo daré la lluvia a 

vuestra tierra a su tiempo, la temprana y la tardía, y tú recogerás tu grano, tu vino y tu aceite.15 

Daré también hierba en tu campo para tus ganados, y comerás hasta saciarte.16 Guardaos, pues, que 

vuestro corazón no se deje engañar y os apartéis para servir a dioses ajenos e inclinaros delante de 

ellos;17 no sea que se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, cierre los cielos y no haya lluvia, 

ni la tierra dé su fruto, y perezcáis bien pronto en esa buena tierra que os da Jehová. 

18 »Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, las ataréis como 

señal en vuestra mano y serán como insignias entre vuestros ojos.19 Las enseñaréis a vuestros hijos, 

hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando andes por el camino, cuando te acuestes y 

cuando te levantes,20 Las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas,21 para que sean 

vuestros días, y los días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra que Jehová juró a vuestros 

padres que les había de dar, como los días de los cielos sobre la tierra. 

22 »Porque si guardáis cuidadosamente todos estos mandamientos que yo os prescribo para que los 

cumpláis, y si amáis a Jehová, vuestro Dios, andando en todos sus caminos y siguiéndolo a él,23 



Jehová también echará de vuestra presencia a todas estas naciones, y desposeeréis a naciones 

grandes y más poderosas que vosotros.24 Todo lugar que pise la planta de vuestro pie será vuestro: 

desde el desierto hasta el Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar occidental será vuestro 

territorio.25 Nadie se sostendrá delante de vosotros; miedo y temor de vosotros pondrá Jehová, 

vuestro Dios, sobre toda la tierra que piséis, como él os ha dicho. 

26 »Mirad: Yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición:27 la bendición, si 

obedecéis los mandamientos de Jehová, vuestro Dios, que yo os prescribo hoy,28 y la maldición, si 

no obedecéis los mandamientos de Jehová, vuestro Dios y os apartáis del camino que yo os ordeno 

hoy, para ir tras dioses ajenos que no habéis conocido. 

29 »Cuando Jehová, tu Dios, te haya introducido en la tierra a la cual vas para tomarla, pondrás la 

bendición sobre el monte Gerizim y la maldición sobre el monte Ebal,30 los cuales están al otro 

lado del Jordán, tras el camino del occidente, en la tierra del cananeo, que habita en el Arabá, frente 

a Gilgal, junto al encinar de More.31 Porque vosotros pasáis el Jordán para ir a poseer la tierra que 

os da Jehová, vuestro Dios. La tomaréis y habitaréis en ella.32 Cuidaréis, pues, de cumplir todos los 

estatutos y decretos que yo presento hoy delante de vosotros. 

 

Dios promete un profeta como Moisés 

 

Dt. 18.15-22 

15 »Un profeta como yo te levantará Jehová, tu Dios, de en medio de ti, de tus hermanos; a él 

oiréis.16 Conforme a todo lo que pediste a Jehová, tu Dios, en el Horeb, el día de la asamblea, al 

decir: “No vuelva yo a oir la voz de Jehová, mi Dios, ni vea yo más este gran fuego, para que no 

muera”.17 Y Jehová me dijo: “Bien está eso que han dicho”.18 Un profeta como tú les levantaré en 

medio de sus hermanos; pondré mis palabras en su boca y él les dirá todo lo que yo le mande.19 

Pero a cualquiera que no oiga las palabras que él pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuenta.20 El 

profeta que tenga la presunción de pronunciar en mi nombre una palabra que yo no le haya 

mandado pronunciar, o que hable en nombre de dioses ajenos, ese profeta morirá.21 Tal vez digas 

en tu corazón: “¿Cómo conoceremos que esta no es palabra de Jehová?”.22 Si el profeta habla en 

nombre de Jehová, y no se cumple ni acontece lo que dijo, esa palabra no es de Jehová. Por 

presunción habló el tal profeta; no tengas temor de él. 

 

Israel, pueblo consagrado al Señor 

 

Dt. 26.16-19 

16 »Jehová, tu Dios, te manda hoy que cumplas estos estatutos y decretos; cuida, pues, de ponerlos 

por obra con todo tu corazón y con toda tu alma. 

17 »Has declarado solemnemente hoy que Jehová es tu Dios, que andarás en sus caminos, que 

guardarás sus estatutos, sus mandamientos y sus decretos, y que escucharás su voz.18 Y Jehová ha 

declarado hoy que tú eres pueblo suyo, de su exclusiva posesión, como te lo ha prometido, para que 

guardes todos sus mandamientos;19 a fin de exaltarte sobre todas las naciones que hizo, para loor, 

fama y gloria, y para que seas un pueblo consagrado a Jehová, tu Dios, como él ha dicho». 

 

La Ley, escrita en piedra 

 

Dt. 27.1-10 

1 Moisés y los ancianos de Israel dijeron al pueblo: 

«Guardaréis todos los mandamientos que yo os prescribo hoy.2 El día que pases el Jordán para 

entrar a la tierra que Jehová, tu Dios, te da, levantarás piedras grandes, las revocarás con cal3 y 

escribirás en ellas todas las palabras de esta Ley, en cuanto hayas pasado para entrar en la tierra que 

Jehová, tu Dios, te da, tierra que fluye leche y miel, como Jehová, el Dios de tus padres, te ha 

dicho.4 Cuando, pues, hayas pasado el Jordán, levantarás estas piedras que yo os mando hoy, en el 

monte Ebal, las revocarás con cal5 y edificarás allí un altar a Jehová, tu Dios, un altar de piedras; no 



las labrarás con instrumentos de hierro.6 De piedras enteras edificarás el altar de Jehová, tu Dios, y 

ofrecerás sobre él un holocausto a Jehová, tu Dios.7 Sacrificarás ofrendas de paz, comerás allí y te 

alegrarás delante de Jehová, tu Dios.8 Y escribirás muy claramente en las piedras todas las palabras 

de esta Ley». 

9 Después Moisés, junto con los sacerdotes levitas, habló a todo Israel y dijo: «Guarda silencio y 

escucha, Israel. Hoy has pasado a ser el pueblo de Jehová, tu Dios.10 Oirás, pues, la voz de Jehová, 

tu Dios, y cumplirás sus mandamientos y sus estatutos que yo te ordeno hoy». 




